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L a Escuela preparatoria 1 para 
ingenieros y arquitectos.— Desde 
que se anunció esta novedad en las 
regiones oficiales, se vienen exponien­
do diversos conceptos acerca de aque­
lla idea, casi todos contrarios á la 
misma. 

La prensa se está haciendo eco de 
dichas impresiones, con tal empuje, 
que revelan todas las contrariedades 
y oposición que ha de sufrir el des­
arrollo del pensamiento, si, como es 
de esperar, el Sr. Montero Rios se 
empeña en plantearlo desde luego. 

En la contienda, no podemos ex­
cusarnos de ser, cuando menos, cro­
nistas de los gérmenes que motivan 
aquellas opiniones adversas, y al mis­
mo tiempo, á fuer de imparciales, lo 
seremos también de otras impresiones 
favorables al plan en cuestión, y 
que, si de ellas nadie se ocupa, es 
por ciertos escrúpulos, ó mejor d i ­
cho, temores, de decir las verdades 
desnudas, cuando la prensa, si ha de 
cumplir su honrosa misión, debe ser 
para exponer lo bueno ó lo malo de 
cada asunto, que trate sin miedos á 
determinados elementos ni á tradi­
ciones de ningún género. 

Por lo tanto, comencemos nuestra 
tarea relatando uno por uno los fun­
damentos de la oposición, ya que 
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por fortuna no hemos tenido tiempo 
de leer los trabajos que se publican 
en su apoyo, y decimos que por for­
tuna, pues de haberlos leidó, tal vez 
flaqueáramos por razones fáciles de 
comprender en nuestros propósitos 
de imparcialidad como meros cro­
nistas, por más que tengamos forma­
da nuestra opinión, que emitiremos al 
concluir. 

Oposición al proyecto. Se destaca en 
primer término, y como sentimiento 
más noble, el entrañable amor que 
las diversas clases de facultativos á 
quienes interesa la cuestión, profesan 
á la Escuela especial donde se edu­
caron, y que es, por decirlo así, el 
templo querido donde se formó la 
honrosa falange de adeptos que con­
servan y prosiguen toda la grandeza 
de mercedes conseguidas del Estado 
principalmente, constituyendo un in­
agotable manantial de beneficios, cu­
yo encadenamiento arranca de la 
idolatrada escuela, y de consiguiente, 
parece lógico que, cual buenos aman­
tes de su bien, se opongan á cuanto 
tienda á menoscabar ni un solo gra­
no de tierra donde se sustenta tanta 
y tan envidiable dicha. 

Este mismo sentimiento se desper­
tó en el ejército por las armas facul­
tativas cuando fué creada la Acade-
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mía general Militar de Toledo, y sin 
embargo ésta quedó instituida. 

La facultad de Ciencias de las 
Universidades también mira con re­
celo la Escuela preparatoria que se 
proyecta, pues en ella ven una rival 
de su institución, por cuanto que 
bastantes alumnos de los pocos que 
hoy concurren á ellas, dejarán de 
asistir á su3 aulas, y ¿quién sabe? Si 
dadas las pocas disposiciones de nues­
tros compatriotas á estudiar la cien­
cia por la ciencia, llegase un dia en 
que se vieran desiertas, y entonces 
holgaran algunas de aquellas aulas, 
con detrimento naturalmente de tales 
enseñanzas universitarias. 

Siguen á estas importantísimas 
tendencias el interés privado de nu­
merosas academias preparatorias par­
ticulares que hay en Madrid, donde 
sus directores, á fuerza de años, de 
constancia y de secrificios, han logra­
do colocarlas á una altura envidiable, 
temiendo que, limitándose el grupo 
de asignaturas que deben enseñar, se 
limite también el negocio económico 
de su especulación. 

Ahora bien, estos intereses tan 
valiosos y tan atendibles, en cierto 
modo, están en manos de personali­
dades doctísimas y de mucho arrai­
go, que con su indiscutible habilidad 
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es lógico que influyan en la prensa, y 
la llenen de sutiles argumentaciones 
que tiendan á desbaratar los planes 
del actual ministro de Fomento. 

Simpatías por el proyecto.—Figuran 
en primer término las de los padres 
de familia, que deploran con amargu­
ra los crecidos gastos que se les o r i ­
ginan por las buenas academias par­
ticulares que hoy se dedican á la 
preparación de alumnos para las d i ­
versas especialidades de ingenieros y 
de arquitectos: antiguamente, dicen, 
bastaba la manutención de un hijo 
en Madr id para que á poca costa 
llegase á poseer cualquier título de 
las citadas clases de facultativos, 
mientras que ahora, como si hubiera 
consumos9 y valga la palabra, para 
tales enseñanzas, no es suficiente, ni 
con mucho, otro tanto de lo que im­
porta la estancia en esta corte del 
joven alumno, lo que se necesita pa* 
gar por las tres ó cuatro asignaturas 
cursadas á un tiempo en dichos es­
tablecimientos, aparte de los repasos 
particulares á los elegidos como pre­
sentables á la próxima convocatoria, 
capaces, en los últimos meses, de 
arruinar á quien no sea un opulento 
capitalista. E n su consecuencia, los 
padres de familia aplauden el proyec­
to en cuestión con toda su alma, 
como suele decirse, y lo que sienten 
es que la nueva academia no princi­
pie su enseñanza por las matemát i ­
cas elementales, para que la ciencia y 
la sabiduría, de verdadero porvenir, 
estuviese, como antiguamente, al al­
cance de todas las familias que no 
necesitan para subsistir del trabajo 
de sus hijos, tal como debia suceder 
en los tiempos democráticos que co­
rremos. L o malo, para los padres de 
familia, es que ellos no son comisión 
para llevar á v ía3 de hecho el pro­
yecto, y que además, no visitan las 
redacciones de periódicos, y aun mu­
chos de ellos ni aún saben confeccio­
nar siquiera el más insignificante 
suelto de cualquier periódico, y de 
aquí que sus aplausos no tengan eco 
en la prensa de grande ni pequeña 
circulación. Peor para ellos. 

Las otras razones en pro del pro­
yecto que nos ocupa, las puede ha­
llar el curioso lector en el preámbulo 
del real decreto que le anunció en 
la Gaceta de Madrid^ y después de lo 
dicho forme su juicio como mejor 
le acomode; nosotros tenemosel nues­
tro, y por ello enviamos á los seño­
res Montero Rios y Calleja nuestra 
más entusiasta enhorabuena, como se 
la hubiéramos dado también al señor 
Pidal cuando arregló el modo de i n ­
gresar en la Escuela de Agricultura 
de la Moncloa. 

Y para concluir recomendamos á 
tan respetables señores que no se 
distraigan un punto en el empeño de 
llevar adelante su plan, porque tienen 
el enemigo cerca y pudiera desbara­
tarle, lo cual sería una verdadera lás­
tima para muchos, aunque beneficio­
so para otros, por aquello de que no 
hay feria mala, según reza el antiguo 
adagio castellano. 

Pas t i l las para l a tos» de Vicating*. 
60 gramos. 

Ipecacuana en polvo. . • 30 — 
50 — 

Extracto de regaliz.. . . 60 — 
Azúcar en polvo 500 — 
Mucílago de goma tra^a-

c . s. 
Hágase una masa y divídase en 

pastillas de á gramo. 

D i n a m ó m e t r o s para l a prueba de 
resistencia de los tejidos. — Hace 
pocos años que en el extranjero, es­
pecialmente en Francia, se vienen 
preocupando mucho, tanto los indus­
triales como los empleados de la ad­
ministración pública, en el estudio 
de los medio3 más sencillos y de ma­
yor exactitud, para determinar con 
precisión la resistencia á la rotura 
de los tejidos, cables, correas, papel, 
etcétera, apreciando á la vez el gra­
do de elasticidad de cada uno de d i ­
chos productos. Pero al mismo tiem­
po que los industriales y los emplea­
dos del gobierno, se han dedicado 
los mecánicos á la resolución de tan 
interesante problema; habiendo lle­
gado á tal grado de perfección las 
máquinas por ellos inventadas, que 
algunas han sido ya adoptadas ofi­
cialmente para la recepción de los 
indicados efectos. 

M . L . G . Perreaux (del d n e ) es 
uno de los que han inventado un d i ­
namómetro con el expresado objeto, 
cuya aplicación se ha extendido mu­
cho en la vecina república, hacién­
dose de él un uso general en los 
centros administrativos, especialmen­
te en el ministerio de la Guerra y 
en la Imprenta nacional; en el p r i ­
mero, para la prueba de las telas, pa­
ños y correajes, y en la segunda, pa­
ra el ensayo de los papeles que se 
adquieren en subasta por la admi­
nistración. 

E l dinamómetro de M , Perreaux 
consta, en primer lugar, de un cuadro 
rectangular de fundición colocado 
horizontalmente sobre dos pies. 

E n dos correderas abiertas en la 
parte superior del cuadro se mueven 
dos sistemas de ataderos y enganches 
ó corchetes, apropiados en su forma 
á los objetos que se traten de ensa­
yar. U n o de los corchetes lleva una 

tuerca atravesada por un tornillo fijo, 
que permite mover dicho corchete 
de un extremo á otro de la correde­
ra, estando fijo el otro corchete al 
extremo de un muelle ó resorte en 
forma de herradura. 

Cuando el tejido está enganchado 
en los dos corchetes, se comienza á 
dar vueltas con un movimiento u n i ­
forme á la manivela de que está do­
tado el tornillo, y de este modo llega 
un momento en que el esfuerzo de 
tracción deforma el muelle, con cuyas 
alteraciones está relacionada una agu­
ja que, girando sobre el cuadro ho­
rizontal, indica á cada instante el pe­
so correspondiente al esfuerzo ejer­
cido, con tanta más exactitud, cuanto 
que la graduación del cuadrante sobre 
que gira ¡a aguja indicadora, se hace 
siempre sobre cada dinamómetro por 
experiencias directas, tomando por 
tipo una balanza romana. 

E n este dinamómetro , cuando llega 
al momento de rotura, permanece 
inmóvil la aguja, pero sin que se pro­
duzca ninguna vibración por conse­
cuencia de la reacción del muelle ó 
resorte; obteniéndose este efecto por 
medio de un pequeño é ingenioso 
mecanismo, compuesto de un volante 
con embrage, que almacena la fuerza 
v iv í y la destruye gradualmente por 
su propia rotación. 

Además está dotado el aparato 
de una regla graduada, colocada en 
el plano del bastidor, y de un ind i ­
cador que permite leer el alargamien­
to en el momento de la rotura. 

Por otra parte, la extremidad de 
la regla acomete contra los corchetes; 
estando de tal modo colocada con 
relación al muelle, que cuando éste 
se deforma, aquélla varía de posición, 
sin cuya precaución habria segura­
mente un error bastante perceptible 
en la lectura de la indicación de la 
regla. Esta se tiene que hacer volver 
á su sitio en cada nuevo ensayo, lo 
cual, después de todo, es sencillísimo. 

M . Chevéfy, comisario de la ma­
rina francesa, ha inventado otro d i ­
namómetro para el mismo objeto que 
el que acabamos de describir, habién­
dolo hecho construir en los talleres 
de M M . E . Chauvin y Marin-Dar-
bel, mecánicos de París. 

Este dinamómetro difiere del de 
M . Perreaux en el principio que le 
sirve de fundamento, pues carece por 
completo de muelles y resortes. Es , 
propiamente dicho, una balanza di-
namométrica con dos palancas sus­
pendidas sobre dos cuchillos, enla­
zándose los dos brazos de las palancas 
por medio de un rulo ó pieza c i l in ­
drica, sobre la que se arrolla una 
cadena Galle, en la que está colocado 



el aparato de amarre superior de la 
banda ó trozo de tela que se trata de 
ensayar; estando sujeta á la vez la 
parte inferior por un corchete, que 
tiene la particularidad de ser móv i l 
al rededor de un eje horizontal , de 
tal modo, que pueda inclinarse en el 
caso en que las dos orillas de la tela 
no sean iguales. 

E l esfuerzo de t r acc ión se ejerce 
sobre la tela ó papel objeto de la 
prueba, por medio de un torni l lo 
movido por un engranaje de á n g u l o , 
que á su vez se pone en movimiento 
con el auxil io de un vo lan te -mani -
vela. 

Cuando tiene lugar la t r acc ión en 
la parte inferior del tejido, se des­
arrolla la cadena Galle en torno de 
la cama c i l ind r i ca , á l a que hemos 
dicho rodea, y al desarrollarse la ca­
dena, ac túa sobre las palancas, que 
se van elevando con re lac ión á su 
posición p r i m e r a , equil ibrando la 
t racc ión hasta el momento en que 
tiene lugar la rotura , en cuyo ins­
tante un diente de escape, en rela­
c ión con las palancas, detiene á éstas 
en el punto á que hayan llegado al 
tener efecto la rotura; p u d i é n d o s e 
leer en un cuadrante, graduado en 
re lac ión t a m b i é n con el indicado rae 
canismo, la carga correspondiente al 
esfuerzo ejercido sobre la tela ó pa­
pel ensayado. 

Este aparato ha sido adoptado ya 
por la A d m i n i s t r a c i ó n de M a r i n a de 
Franc ia , y a d e m á s de su exacti tud y 
sencillez, ofrece la ventaja de po* 
derse comprobar directamente con 
pesos t ipos, lo cual impide toda 
cues t ión entre I03 interesados. 

Tópico contra los c a l l o s . — Se 
aconseja para extirpar los callos de 
los pies, mojar repetidas veces toda 
la dureza con un pinceli to empapado 
en el l íqu ido obtenido con la siguien­
te receta: 

Acido salicílico . . . 1 gramo. 
Extracto alcohólico de 

Cannabis índica.. . 50 centigramos. 
Alcohol 1 gramo. 
Eter 235 -
Colodión elástico. . . 5 — 

Esta ope rac ión se repite dos veces 
al dia durante una semana, y á los 
pocos dias se desprende el callo por 
una ligera ex t i rpac ión con el dedo ó 
lavando los pies con agua caliente. 

Líquido hemostát ico.—El doctor 
Rothe recomienda como h e m o s t á t i c o 
(para detener la sangre) e l extracto 
a lcohól ico de ortigas (ártica dioica). 
Se recoge en la primavera la planta 
joven con hojas y flores, se divide y 
se hace macerar durante una semana 

en alcohol al 60 por l o o , se prensa 
y se fi l tra. E l l íqu ido verde oscuro 
sirve para impregnar el a lgodón que 
se ha de emplear en las curas. E l 
a lgodón puede ser fenicado y saliei-
lado. Se aplica en las llagas sanguino­
lentas cuando los vasos gruesos no se 
han abierto. L a sangre se detiene y 
no sale m á s , dando gran resultado en 
las epistaxis. L a sangre forma un cua­
jo b lando , coherentes, no friable 
como el que se obtiene con el per-
cloruro de hierro. 

Prec io de plantas. — E l precio 
medio que en los principales estable­
cimientos de arboricultura de F r a n ­
cia tiene el mil lar de plantas, es el 
siguiente: 
Acacias (tres años). . . . 20 pesetas. 
Abedul (tres años). . . . 14 — 
Castaño (tres años). . . . 15 — 
Robles (tres años). . . . 15 —• 
Abetos (tres años). . . . 7*50 — 
Haya (un año) 7,50 — 
A leí ce (tres años). . . . 15 —• 
Chopos (tres años). . . . 40 — 
Plá tanos (tres a ñ * o s ) \ . . . SO — 
Pinabete (cinco años) . . . 15 — 
Sauces (tres años). . . . 15 — 
Ailanto ó barniz del Japoa 

(tres años). . . . . . SO — 
Al iso (tres años) 10 — 
Carpe (tres años) . . . . . 10 — 
Falso ébano (tres a ñ o s ) . . . 80 — 
Espino blanco (tres años) . 12 — , 
Arce campestre (tres años!. 15 — 
Sicómoro (tres a ñ o s \ . . 20 — 
Fresno (tres años). . . . 25 — 
Acebo (tres años). . . . 25 — 
Castaño de I n d i a s (tres 

años). . . . . . - . . 20 — 
Nogal (tres años). . . . . 50 — 
Avellano (tres años). . . 35 — 
Olmo (tres años). . . . . 20 — 
Pino silvestre (dos años). . 0 — 
Pino negro (dos años). 8 — 
Pino laricio (dos años). . . 8 — 
Pino de L o r d Weyinouth 

(dos años) . 2 0 — 
Taray (tres años) 50 — 
Tilo (tres años) 30 — 
Thuya (tres años), . . . 20 —• 

E l coste de las operaciones de p lan­
tar m i l plantas es de unas doce pe­
setas. 
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E l e spec t ácu lo , aseguran los que le 
h*n visto, que supera á cuanto pre­
senciaron entre las infinitas marav i ­
llas de los mares. 

Aparición de un volcan en e l 
Océano Paci f ico.— U n a correspon­
dencia norte-americana anuncia al 
mundo la apa r i c ión de un volcan en 
las aguas del mar Pacífico. 

E l cónsul de Odkland, en N u e v a 
Ze l anda , escribe que entre los gra­
dos 20 y 21 de lat i tud y 75 o 28' de 
l o n g i t u d , se observa una potente 
e r u p c i ó n vo lcán ica , que venciendo la 
resistencia de las aguas, hace saltar 
innumerables piezas á gran altura en­
vueltas entre llama?, cenizas y lodo 
hirviente , produciendo un efecto te­
r r ib le , cual es la lucha del fuego y 
del agua en su inmenso p o d e r í o , tal 
como solo le puede ofrecer la natu­
raleza. 

L a s manchas de hierro sobre el 
mármol.—Se hace una pasta con 
arci l la y sulfato a m ó n i c o , y se cubren 
con ellas las manchas. D e s p u é s de 
diez minutos se separan por loción y 
se reemplaza una nueva po rc ión de 
arci l la blanca y cianato de potasa. 
Se quita después de dos horas y m e » 
d ia , y si t o d a v í a quedan algunas hue­
llas de hierro , se aplica nuevamente 
una p o r c i ó n de la primera parte. 
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E l almanaque más antiguo del 
mundo.—Le poseen los ingleses en 
su cé l eb re M u s e o Br i t án i co , Es á 
modo de un l ib ro algo deteriorado, 
que se ha l ló sobre una momia egip­
cia en una sepultura an t i qu í s ima , 
pues se supone nada menos que de 
la é p o c a de Ramesses el G r a n d e , es 
decir , de hace unos tres m i l años 
p r ó x i m a m e n t e . 

Es t á escrito con tinta roja sobre el 
papirus p r i m i t i v o de aquel pueblo 
tan amante de los s ímbolos , y en 
cada hoja se d i seña una figura segui­
da de tres gerogl í f icos , que indican 
c ó m o se mani fes ta rá el t iempo en su 
dia correspondiente. 

D i c h o l ib ro , que por el objeto á 
que se destinaba era tenido en aque­
llos tiempos como cosa sagrada, de ­
bió enterrarse con su propietario en 
la fosa en que ha sido descubierto. 

Preparación del azúcar quemado 
para l a confección de l i c o r e s . — 
C o l o q ú e s e al fuego un cazo con un 
kilo de azúca r blanco ó moreno , se­
gún la superioridad del l icor que se 
desee, agí tese constantemente á fin 
de que no se pegue al cazo , y tan 
pronto como haga la subida, se a ñ a ­
de un medio l i t ro de agua fr ia , de­
j á n d o l o hervir por espacio de tres 
ó , c u a t r o minutos; se aparta del fue­
go y después de fr ió , queda en d is ­
posic ión de poderse embotellar para 
cuando se desee hacer uso. 

Locomotora d i m i n u t a . — E n un ta­
ller de material para ferro-carriles, 
de la F l o r i d a , se ha construido la lo­
comotora más p e q u e ñ a que c i rcu la 
por vías de los Estados U n i d o s . Es ta 
m á q u i n a de l t ipo t é n d e r para una vía 
de 508 m i l íme t ro? , tiene los c i l indros 
de 127 m m . de d i á m e t r o y la carrera 
de los é m b o l o s es de 203 m m . ; las 
ruedas motrices con un d i á m e t r o de 
305 m m . ; la caldera contiene 97 tu ­
bos de 83* m m . de d i á m e t r o exterior 
y la t ens ión del vapor es de 5,6 k i -



logramos por centímetro cuadrado; 
el depósito de agua contiene 8 18 l i ­
tros y el de carbón 113 kilogramos. 
L a longitud de la locomotora es de 
2 ,895 metros, su altura total sobre 
los rails 1 , 4 4 8 metros y su peso 
3.556 kilogramos. 

Esta máquina, arrastrando un tren 
formado por quince vagones carga­
dos con un peso total de 45.723 k i ­
logramos, anduvo con bastante ve­
locidad un buen trayecto. 

Fabricación del yeso.—En varias 
ocasiones nos hemos ocupado en la 
REVISTA de este importante elemen­
to de la construcción y de la agricul­
tura, proponiéndonos hoy el dar á 
conocer á nuestros lectores los proce­
dimientos que se emplean para su fa­
bricación. 

L a fabricación del yeso es una cosa 
extraordinariamente sencilla, pues las 
operaciones que se llevan á cabo para 
obtenerlo, no tienen otro objeto que 
el privar á la piedra de yeso de su 
agua de cristalización, y una vez he­
cho esto, reducir á polvo la piedra 
deshidratada para ponerla en condi­
ciones apropiadas de aplicación. 

L o primero que hay que hacer 
para conseguir dichos fines es la coc 
cion de la piedra, operación que 
puede hacerse en los hornos de cal ó 
de ladrillo, pero que muy pocas ve­
ces se efectúa en ellos. 

E l procedimiento de cocción que 
hasta ahora ha dado el mejor resul 
tado, consiste en construir en seco 
*»n un porche ó cobertizo ligero, v a ­
rias bóvedas pequeñas hechas con la 
piedra de yeso cruda, y sobre ellas 
cargar los fragmentos más gruesos, á 
fin de que entre unos y otres queden 
intersticios; cubriendo la parte supe­
rior del horno que queda formado de 
la expresada manera, con los trozos 
más pequeños, detritus y polvo que 
resultan de la explotación. 

Después de formado el horno, se 
enciende dentro de las pequeñas b ó ­
vedas la leña que previamente se ha­
brá colocado en ellas y se sostiene un 
fuego moderado, á fin de conseguir 
una temperatura lo más uniforme po­
sible en todos los puntos de la masa, 
por la que circulan las llamas á tra 
vés de los intersticios que quedan en­
tre las piedra?; sosteniéndose el fue­
go hasta que las piedras comienzan á 
enrojecer, lo cual se verifica gene­
ralmente á las diez ó doce horas de 
cocción. Pero por lo común, sucede 
que la calcinación no se verifica con 
la deseada uniformidad, resultando 
que el yeso que está más próximo al 
fuego, está demasiado cocido para 
hacer como es debido la absorción 

del agua; mientras que el que estuvo 
más lejos de la acción del calor de 
los pequeños é improvisados hogares 
formados por las bóvedas, contiene, 
aunque poca, algún agua de cristali­
zación; siendo solo la parte central 
de la carga del horno la que llena 
por completo las condiciones apete­
cibles de una casi perfecta deshidra­
taron. 

Durante mucho tiempo, se habia 
creido que la cocción del yeso exigía 
una temperatura de más de 200 gra­
dos; pero Gay-Lussac, en 1829, y 
después Payen en 1831, demostra­
ron que una temperatura de loo á 
150 grados, basta para hacer perder 
á la piedra de yeso un 20 por loo 
del agua de cristalización que contie­

ne, y que por bajo ó por cima de 
esos límites se obtiene un producto 
inerte que no puede absorber el agua, 
de lo cual resulta que la cocción 
queda reducida á una verdadera de­
secación. 

Para la cocción del yeso se con­
sumen generalmente de 150 á 270 
kilogramos de leña por metro cúbico 
de yeso; y en ciertos puntos de 
Francia en que se cuece en hornos 
cuyos hogares están dispuestos para 
quemar la hulla, se consumen 1.120 
kilogramos para cocer 25.000 kilo­
gramos de yeso. 

L a siguiente tabla da el consumo 
de leña habido en tres diferentes 
hornos, con una carga de yeso igual, 
de 60 metros cúbicos. 

C L A S E D E LEÑA E M P L E A D A , 

Ramas de álamo blanco y castaño 

HACECILLOS. 

Peso 

Número. d e c a f ? u n o " 

Kilogramos. 

550 23,00 

700 16,50 

900 9,00 

COMBUSTIBLE QUEMADO. 

En Por 
totalidad. metro cúbico. 

Kilógra m os. Kilóg ra 7 nos, 

12 650 210,83 

11.550 192,50 

8.100 135,00 

También citaremos como dato de 
interés el número de haces quemados 
por hora, según experimento hecho 
en un horno de 8 metros cúbicos de 
yeso. 
Horas I, 2, 3, í , 3, 6, 7, 8, 9¡ 10, 
Hacfs de leña . 13, 20, 28, 27, 26, 27, 28, 26, 28, 30. 

Formando un total de 253 haces, 
con peso cada uno de 8^,70, ó sea en 
totalidad 2.201 kilogramos; de lo que 
resulta un consumo de 275 kilogra­
mos por metro cúbico. 

Cuando el yeso está bien cocido, 
se conoce al usarlo, porque resulta 
suave al tacto y se pega á los dedes, 
haciéndose con él unos enlucidos de 
grano fino y agradable á la vista. 
Cuando no está bastante cocido, se 
presenta áspero al tacto, absorbe de 
una manera imperfecta el agua y no 
forma una masa sólida; y cuando, 
por últ imo, está demasiado cocido, 
rechaza el agua por estar en parte 
vitrificado, y se hace flojo y arenoso, 
desgranándose cuando se emplea, en 
vez de formar un cuerpo sólido. 

Los yesos de mala calidad son en 
general de un color amarillento, 
broncos al tacto como la piedra cal ­
cárea pulverizada, y tardan mucho 
en fraguar, resultando los enlucidos 
de mal sonido cuando se tocan con 
la llana, y que se abren y despren­
den fácilmente. 

L a piedra de yeso es muy abun­
dante en la naturaleza, presentando» 
se á veces en tablas biseladas de 

diversas maneras sobre base de para-
lelógramos obl icuángulos; también 
se encuentra bajo la forma lenticular, 
ó semejante á un hierro de lanza. 
Estos cristales hemitropiados son á 
veces límpidos, y otras opacos ó co­
loreados en amarillo. 

E n las grandes masas que la pie­
dra de yeso forma en el seno de la 
tierra, se observan diferentes estruc­
turas: la estructura fibrosa, dotada 
por lo general de un brillo nacarado; 
la estructura laminar y la estructura 
compacta. 

L a piedra de yeso se encuentra en 
general en la parte superior de los 
terrenos secundarios y terciarios, for­
mando en los primeros potentes ca­
pas que alternan con otras calcáreas; 
y en los segundos, grandes depósitos 
más ó menos extensos, acompañados 
de margas. 

Hemos dicho que la forma de coc­
ción del yeso que hasta ahora ha 
producido mejor resultado, ha sido 
la más sencilla, descrita al comienzo 
de este artículo; pero eso no nos 
exime del deber de dar á conocer á 
nuestros lectores lo que sobre este 
importante punto se ha adelantado, 
persiguiendo la mayor perfección y 
baratura de los productos. 

E n algunas partes se emplean hor­
nos con dos hogares, dispuestos para 
quemar huMa; en otras se ha ensa­
yado el aprovechar el calor perdido 
de los hornos de coke, obteniéndose 



en algunas buenos resultados con el 
calor de tres hornos de coke, d i r i g i ­
do sobre uno de yeso de grandes 
dimensiones. Claro es que este pro­
cedimiento sólo conviene donde se 
encuentre establecida la fabricación 
del coke. 

E l perfeccionamiento más notable 
alcanzado hasta hoy en la cocción 
del yeso es sin duda alguna el obte­
nido p o r M . Testud, de Beauregard, 
aplicando al efecto el vapor recalen* 
tado. L a aplicación de este procedi­
miento tropezó en la práctica al 
principio con grandes dificultades, 
pero su autor parece haberlas salva­
do, ideando un ingenioso aparató 
que consiste en un generador, que 
con su horno ocupa un cubo de 
i m , 5 o , y consume en veinticuatro 
horas 300 kilogramos de carbón pró­
ximamente. E n este aparato, el vapor 
producido á 300 o á una presión de 
dos atmósferas, se conduce ó dirige 
á un purgador, que tiene por objeto 
el despojarle de la condensación que 
ha podido producirse en los tubos, 
no pudiendo acompañar al vapor 
ningún agua arrastrada mecánica­
mente, porque la caldera no recibe 
por los tubos más que el agua estric­
tamente necesaria para ser inmedia­
tamente trasformada en vapor. D e l 
purgador pasa el vapor á un recalen­
tador, en el que se eleva su tempe­
ratura á 500 grados; estando dis­
puesto este calentador de manera 
que la temperatura no puede variar 
lo menos en media hora. Este proce­
dimiento ofrece á primera vista el 
inconveniente de poner en contacto 
el vapor con la piedra fria, lo cual 
producirla perjudiciales condensacio­
nes; pero esto puede evitarse d i r i ­
giendo sobre la piedra de yeso los 
productos de la combustión del ho­
gar del generador. 

Después de la cocción de !a pie­
dra, y cualquiera que sea el procedi­
miento que al efecto se aplique, hay 
que reducir á polvo la piedra cocida 
para que pueda ser utilizada en la 
construcción ó en la industria, para 
lo cual se emplean molinos de rulos 
cilindricos ó cónicos, movidos por 
caballerías ó por máquina de vapor, 
siendo á nuestro juicio el mejor y 
más completo sistema de molino el 
que ha inventado y construye el i n ­
geniero industrial Sr. Montenegro, 
de cuyo artefacto hemos publicado 
ya una detallada descripción en la 
REVISTA al ocuparnos de la fábrica 
de yeso del señor barón de Benifayó, 
situada en Vallecas. 

Diremos, por últ imo, que los fa­
bricantes de yeso sofistican éste 
agregándole una materia inerte, que 

T O M O X X I I . 

generalmente es materia arcillosa ó 
arena, tomando por pretexto para 
ello el que los al bañiles no pueden 
emplear el yeso sin mezcla de una 
materia que retarde algún tanto la 
absorción rápida del agua que tiene 
lugar con el yeso puro. E n esto hay 
algo de verdad, pero nunca deberá 
pasar la proporc ión de la materia 
que se mezcle al yeso de un 20 por 
loo del peso de éste. 

» » > 

L a cr is is indus t r i a l de A l e m a n i a . 
— E n aquel país no cesan de pensar 
en ios medios de dar salida á lo mu­
cho que se produce y sobra ya en 
los almacenes de las fábricas. 

A l efecto, desistiendo de la idea 
de hacer exposiciones ambulantes por 
las costas del Medi te r ráneo de los 
productos de su industria, por consi­
deraciones á la política internacional 
del momento, ahora se ha creado en 
Francfort un Museo mercantil que 
tiene por objeto facilitar cuantas no­
ticias desee el que se proponga esta­
blecer cualquier negocio especulativo 
de compra y venta en todas las par­
tes del mundo. 

Dicho establecimiento se divide en 
tres grandes secciones, á saber: 

1. a Museo de exportación. —All í 
se exhiben, en grandioso muestrario, 
todos ios productos alemanes, con sus 
precios y condiciones de venta en los 
países extranjeros, sobre todo donde 
se encuentren sus similares capaces 
de competir con ellos, expresando 
además las condiciones de embalage, 
trasporte, consumo, gusto de cada 
localidad, y por fin, cuanto interese 
al comerciante sobre el objeto en 
cuestión. 

2. a Museo de importación.—Aquí 
están clasificados los diferentes ar­
tículos extranjeros que son primera 
materia de la industria del país, con 
las condiciones que les son peculiares 
de precio y bondad, constituyendo 
un precioso indicador ó guia de los 
fabricantes alemanes; y 

3. 0 Sección de informes comerciales, 
donde se manifiestan á diario los pre­
cios de todos los productos en los di­
versos puntos del globo, y se infor­
ma además económica y técnicamen­
te sobre toda materia ó asunto de 
comercio, á cuyo efecto se acumulan 
en aquellas oficinas periódicos, tele­
gramas y aparatos bajo la discreta di­
rección de un personal lleno de apti­
tudes para el desempeño de esta 
misión. 

— » » » 

Cuero vegetal.—Se ha inventado 
un procedimiento para obtener una 
materia que se llama cuero vegetal, 
la cual, según el periódico Chemical 
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Centralblatt> está llamada á prestar 
grandes servicios á la industria, en el 
reemplazo del cuero animal, cuyas 
propiedades posee. Se prepara con 
las siguientes sustancias: 

Guta-percha. . . . 6 libras 10 onzas-
Azufre 2 — 
Algodón en bruto. 2 — 8 — 
Sulfato de zinc. . . 1 — 4 — 
Oxido de antimonio. 9 — 
Coaltar 3,5 — 

Los elementos esenciales son la 
guta-percha y el azufre, y los res­
tantes pueden cambiarse ó variarse 
la proporc ión según sea la clase de 
cuero que deba elaborarse. Es una 
especie de guta-percha vulcanizada, 
endurecida por el zinc, á la cual el 
algodón en rama da mayor resisten­
cia y tenacidad. 

Jarabe contra l a disnea cardiaca. 
Tintura de iodo . . . . 5 gramos. 
Jarabe de rábano simple . 150 — 
Jarabe de diacodion. . . 150 — 

Mézclese. 
Tres cucharadas de café al dia en 

la disnea de origen cardiaco. Se pue­
de doblar la dosis. 

E l sabor del iodo se enmascara con 
el jarabe de rábanos. 

»•+ • 
L a mayor velocidad de l o s ba r ­

c o s . — L a travesía de Nueva -York á 
Liverpool que siempre costaba diez 
días de navegación, se ha reducido á 
seis ó siete dias de viaje nada más, 
llegando á verificarse por el vapor 
inglés Eiruria, de la línea Cunard, 
en seis dias, cuatro horas y diez y 
ocho minutos. 

Cada viaje de este magnífico bu­
que de comercio se viene haciendo 
en menos de seis dias y tres cuartos, 
de manera que se le calcula una mar­
cha media regular de 19 millas por 
hora, sin que en tan largo trayecto 
haya sufrido el barco ni la máquina 
avería ni entorpecimiento alguno, 
después de los diversos viajes que 
viene realizando. 

Parece increíble que pueda exce­
derse á esta velocidad verdadera­
mente prodigiosa tratándose de viajes 
marí t imos. 

Diamantes de a z ú c a r . — E l q u í ­
mico Monier ha obtenido por la ca l ­
cinación del azúcar un carbón más 
pesado que la antracita, que es des­
pués del diamante el carbón más 
denso. Este carbón de azúcar es tan 
duro que raya el v id r io ; pero su 
cohesión es tan débi l , que su polvo 
se acumula sobre la líuea que ha tra­
zado; sin embargo, puede comunicár­
sele una resistencia mayor, reduc ién-

9 . ° 



dolo á polvo, mezclándolo con alqui­
trán y sometiendo esta mezcla al 
calor blanco en un tubo de porcela­
na. Después de esta operación se ob­
tiene un carbón sumamente duro y 
con suficiente tenacidad para no des­
baratarse al rayar er vidrio ó las du­
rísimas rocas de cuarzo. 

E l carbón de azúcar, que según 
vemos posee una de las principales 
propiedades del diamante, encontra­
rá bien pronto variadas aplicaciones 
en la industria. 

\%\ 

Tinta indeleble para marcar la 
ropa.—M. Jahauson da la fórmula 
siguiente: Se disuelven 22 partes de 
carbonato de sosa en S5 partes de 
glicerina y se trituran con 20 partes 
de goma arábiga. Por otra parte, se 
disuelven en un frasco pequeño 11 
partes de nitrato de plata en 20 de 
amoniaco. Las dos soluciones se mez­
clan y se someten á la ebullición. 
Cuando el líquido toma color oscuro, 
se añaden lo partes de trementina de 
Venecia agitando. La cantidad de 
glicerina puede variar según las di­
mensiones que se den á las letras. 
Después de hecha la marca, se calien­
ta ó se le pasa un hierro caliente. 

Cinco generaciones vivientes.— 
Como caso raro, en la galería de un 
fotógrafo de Indianópolis (Estados 
Unidos de América) se exhibe al pú­
blico una serie de retratos de cinco 
generaciones de una misma familia 
que viven en aquella ciudad. 

Figura á la cabeza el tatarabuelo 
James Hubbard, que cumplió cien na­
vidades en el mes de Marzo del año 
próximo pasado, sigue una hija suya, 
Elisabetta Richards, de setenta y tres 
años, después su nieta Elisa Meclwee, 
de cincuenta años, en seguida el biz­
nieto Tomás, hijo de ésta, que cuenta 
veintiocho años, el cual tiene una hija 
tataranieta del primero, que ha cum­
plido recientemente tres años. 

Con dificultad se hallará otro ejem­
plo de subsistir cinco generaciones 
de una familia como el referido en 
estas líneas que tomamos de El Pro­
greso de Nueva York. 

• •» 
Trasmis ión de la tuberculosis.— 

E n el Congreso de higiene última­
mente celebrado en la Haya, presen­
tó M . Vallin un curioso informe 
acerca de los peligros á que se expo­
ne el hombre que se alimenta con 
carne ó leche de animales enfermos 
de tuberculosis, indicando al propio 
tiempo los medios más convenientes 
de evitar y combatir con eficacia esta 
enfermedad. 

Los hechos que cita M . Val l in sen ] 
los siguientes: 

1. ° La tuberculosis de los anima­
les es específicamente idéntica á la 
tuberculosis humana. 

2. 0 La alimentación con sustan­
cias crudas que provienen de anima­
les tuberculosos, puede producir la 
tuberculosis. 

3. 0 L a inyección subcutánea ó 
peritoneal de la sangre del jugo mus­
cular de los animales atacados de 
dicha afección, puede determinarla 
en otros animales. 

4 . 0 L a ingestión de la carne cru­
da de los animales tuberculosos, tras­
mite en ciertos casos la tuberculosis 
y particularmente la tuberculosis ab­
dominal. 

5. 0 E l tubérculo deja de ser i n -
oculable empleando una temperatura 
más elevada que aquella á que se so­
mete la parte central de las carnes 
asadas, según los procedimientos mo­
dernos. 

6.° La leche cruda de las vacas 
tísicas es sospechosa y capaz de tras* 
mitir la tuberculosis, muy particular­
mente cuando existen tubérculos en 
las glándulas mamarias. 

7. 0 La leche hervida es comple­
tamente inofensiva. 

E l Sr. Vallin deduce de tales he­
chos, las siguientes conclusiones: 

1 . a Deben prohibirse las carnes 
que proceden de animales cuya tur» 
berculosis resulta confirmada y gene­
ralizada por un enflaquecimiento in ­
cipiente. 

2. a Debe limicarse el uso de car­
nes semicrudas y á medio asar. La 
leche no debe tomarse sino hervida. 

3 . a Los reproductores deben ele­
girse con mucho cuidado, los siste­
mas de estabulación se reformarán, 
las reses atacadas deben separarse y 
los establos han de ser cuidadosa­
mente desinfectados, si se quieren 
disminuir los casos de tuberculosis 
cuando ataca al ganado. 

4. a La tuberculosis de los ru­
miantes debe considerarse entre las 
enfermedades contagiosas del ganado, 
y, en su consecuencia, imponer como 
obligatorios: la declaración, el aisla­
miento, la desinfección, la confisca­
ción, y en ciertos casos, la destruc­
ción de las carnes. 

5. a Debe fomentarse y estimular­
se la creación de sociedades de segu­
ros con objeto de garantizar una in ­
demnización á los propietarios, cuyos 
animales sean secuestrados porque 
padezcan de tuberculosis. 

«M —— 
E l agua á los niños.—Un médico 

del Hospital de niños de Nueva York, 
fundado en su práctica, tiene la creen­

cia de que no se da á los niños cria­
dos por nodriza ó artificialmente el 
agua suficiente; la porción fluida de 
su alimentación, siendo absorbida 
violentamente, deja la parte sólida 
demasiado espesa para poderse dige­
rir con facilidad. 

E n tiempo de calor es benéfico dar 
agua á los niños robustos cada hora, 
pues sus molestias y mal humor son 
causados con frecuencia por no to­
mar la necesaria. 

Se ha encontrado como un pre­
servativo eficaz en los casos de fie­
bres, el regularizar su alimentación 
y darles el agua suficiente; atribu­
yéndose también á esto el que se 
haya notado una gran disminución 
en la mortalidad de los niños, y una 
marcada reducción de las enfermeda­
des gástricas é intestinales. 

E n la dentición el agua les refres­
ca las encías, y con frecuencia les 
apacigua en esa época su inquietud y 
mal humor. 

• n«» 

Blanqueo de las ñbras vegetales. 
— E n Baviera, el Sr. Horace K o c h -
lin ha ensayado un nuevo procedi­
miento para blanquear el algodón, el 
lino y en general todas las fibras ve­
getales. Para conseguirlo, se impregna 
la materia que se va á blanquear en. 
álcali cáustico ó en tierras alcalinas 
solas ó mezcladas con el mismo álca­
l i . Después se someten las sustancias 
á la acción de los hipocloritos y los 
ácidos auxiliados por el calor que se 
obtiene por medio del vapor ó del 
aire calentado. 

E n lugar de proceder separada­
mente en el tratamiento por los h i ­
pocloritos, pueden éstos agregarse 
directamente á las materias alcalinas 
con que se han impregnado las fibras 
vegetales. 

Enverdecimiento de las conser­
vas alimenticias por medio de la 
clorofila. — M M . Lecourt y Gui-
llemare, han descubierto un procedi­
miento capaz de permitir la obten­
ción de conservas de legumbres que 
posean el color verde que el comer­
cio exige, sin intervención de com­
puestos de cobre ni materia alguna 
tóxica. 

L a materia verde que colora las 
legumbres y los vegetales, en gene­
ral, y á la cual se ha dado el nombre 
de clorofila, es susceptible de alte­
rarse bajo la influencia de la tempe­
ratura elevada y demás condiciones, 
á las que es preciso someter las le­
gumbres para asegurar su conserva­
ción. 

Esta alteración es tanto más nota­
ble cuanto menor es la cantidad de 



clorofila contenida en la legumbre 
que se trata de conservar, de tal mo­
do que, aquellas legumbres que con 
tienen poca, se decoloran completa 
mente durante su preparación para 
la conserva. 

E l procedimiento objeto de esta 
nota consiste precisamente en añadir, 
á las legumbres que se emplean, un 
exceso de clorofila, de manera que á 
pesar de la pérdida que experimenten 
por la cocción á 120o, retengan toda­
vía bastante cantidad para ofrecer el 
aspecto y el color verde de las le­
gumbres frescas. 

Procede el color verde, añadido á 
las legumbres, de vegetales comesti­
bles, particularmente de las espinacas, 
que dan gran cantidad por fácil ex­
tracción. L a materia colorante de las 
espinacas se puede obtener disuelta 
en agua alcalinizada por la sosa, y 
entonces se aplica de la manera si­
guiente. 

Se colocan las legumbres en agua 
hirviendo, cuidando de acidular esta 
agua con ácido clorhídrico; luego se 
vierte en el líquido conveniente can­
tidad de disolución clorofilera. Satu­
rando con sosa se forma cloruro de 
sodio y la materia colorante se depo­
sita sobre el tejido orgánico para au­
mentar la intensidad del color verde. 

Preparadas de este modo las le­
gumbres, se lavan muchas veces an­
tes de colocarlas en las vasijas en que 
deben sufrir la temperatura elevada 
necesaria para su conservación. 

*»t 
Nueva aplicación de l a celulosa. 

1—En el puerto francés de Tolón se 
están haciendo ensayos prodigiosos, 
según afirman las crónicas de los ade­
lantos modernos, que prueban el por­
venir de la celulosa para que sustitu­
ya en su dia al acero en el blindage 
de los buques de guerra. 

Ante una numerosa comisión téc­
nica, se han hecho disparos con pie­
zas de artillería de grueso calibre á 
$o metros de distancia sobre placas 
de celulosa, de 120 kilogramos de 
peso el metro cúbico, que las atrave­
saba el proyectil, pero el agujero se 
cerraba inmediatamente, de modo que 
u n hombre robusto no podia intro­
ducir el brazo por el sitio donde ha-
1 ) 1 3 pasado una bala rasa de 15 y 20 
centímetros de diámetro, y además, 
habiendo aplicado un depósito de agua 
sobre el blanco que se perforó, al 
cabo de un cuarto de hora no llegó á 
s alirse ni una sola gota del líquido. 

ksta nueva cualidad inapreciable 
e obturación automática que posee 

a celulosa, aparte de su ductibilidad 
Para e'l trabajo, su resistencia, su 
P°ca densidad, y sobre todas ellas, la 

de no ser materia combustible, seña­
lan á la citada materia, en efecto, un 
porvenir lisongero para las construc­
ciones navales, que quizá se traduzca 
en hechos inmediatos, causando una 
verdadera revolución en las armadas 
europeas. ¿Y cómo no? ¡si se lograra 
presentar un buque invulnerable en 
absoluto á los fuegos enemigos y más 
ligero que los hoy conocidos! 

Esperemos nuevas noticias sobre 
los ensayos referidos, que desde luego 
han de verificarse pronto en todas 
partes. 

- »»• 
£ 1 corsé .—El deseo exagerado de 

aparecer esbelto, con talle muy ceñi­
do, empleando al efecto corsés de 
constricción, es frecuentemente en 
perjuicio de la salud por las fatales 
consecuencias que se siguen al abuso 
de proporciones y de formas que no 
armonizan con las condiciones natu­
rales del individuo. 

L a belleza en este particular es 
hasta cierto punto convencional, 
puesto que si bien la mujer de talle 
reducido es preferida generalmente 
en Europa, los árabes y los musul­
manes gustan más de la mujer de 
formas pronunciadas, sueltas y mór­
bidas, y la misma predilección se 
tuvo en épocas anteriores entre los 
pueblos de la antigüedad. E l proto­
tipo de la belleza femenina, bajo.el 
punto de vista del arte de la estatua­
ria y de la estética, son la Venus de 
M i i o y la de Médicis. L a primera, 
famosa estatua predilecta de los ar­
tistas, representa el ideal perfecto de 
la mujer en formas correctas pero 
libres, y fiel reproducción en már­
mol de la belleza natural, sin correc­
ciones convencionales. L a Venus de 
Médicis tiene la espalda inclinada 
hacia adelante, resultando más re­
dondeada en la parte superior y más 
saliente y correcto el seno, por lo 
mismo que el tórax disminuye á me­
dida que desciende; se cree que esta 
estatua obedece al ideal que por al­
gún tiempo dominó entre las matro­
nas griegas, que por varios medios 
artificiales imprimían tales formas al 
busto de sus hijas. 

E n los principales Museos existen 
modelos que difieren esencialmente, 
demostrando el variado criterio en 
apreciar la belleza plástica, si bien no 
predomina en ellos la idea de la 
constricción, y mucho menos hasta 
el exagerado extremo á que se ha 
llegado en épocas modernas, como 
en el período de 1830 á ^184.0, en 
que el romanticismo imperó hasta el 
punto de prescribir corsés de talle 
inconcebible. Después cambió la mo­
da, pero la tendencia de disminuir j 

la cintura y ensanchar las formas su­
periores vuelve á presentarse, y hay 
que tener presente que esta modifi­
cación del busto sólo puede obte­
nerse á costa de una compresión 
intensa y prolongada, que es una 
verdadera tortura, antihigiénica y 
peligrosa. E l uso del corsé no es per­
judicial en sí, mientras sujete dentro 
de límites racionales y sin violencias 
extremas; con estas condiciones es 
prenda de abrigo y de saludables re­
sultados; pero es todo lo contrario 
cuando se pretende convertirlo en 
medio de idealizarse á costa de la co­
modidad y de la salud, citándose en 
los anales de medicina muchos acci­
dentes y muertes de jóvenes á con­
secuencia de haberse apretado el 
corsé hasta un límite increíble. Esta 
compresión exagerada origina fatal­
mente gran dificultad en la respira­
ción y en la circulación de la sangre, 
dando lugar á sofocaciones, palidez, 
decaimiento, síncopes y congestiones 
cerebrales. Otro de los efectos del 
uso de corsés comprimidos es la i n ­
flamación de los miembros superiores 
y el desarrollo anormal de las venas 
superficiales del antebrazo y de la 
mano, tomando éstas un color rojo 
pronunciado por efecto de la afluen­
cia de sangre y estancamiento de la 
misma en aquellas regiones. L a res­
piración se hace anhelante, acelera­
da en demasía unas veces, y otras 
demasiado tardía, perjudicando á las 
funciones pulmonares y dañando al 
corazón, cuyas palpitaciones se ha­
cen más frecuentes y violentas por 
tener que vencer una resistencia y 
fuerza mayor que ¡a natural, lo cual 
puede ser causa de lesión en tan i m ­
portante órgano. 

Además, un corsé apretado influye 
sobre el estómago, dificultando ia 
regularidad de las funciones digesti­
vas, originando gastralgias, dispep­
sias y afecciones hepáticas el soste­
ner á importantes organismos bajo 
una violencia anormal y continuada. 
Muchas de nuestras bellas lectoras 
habrán observado, que mientras con­
servan muy apretado el corsé no 
pueden comer sin gran molestia y 
tienen inapetencia, mientras que al 
cesar la causa, experimentan un de­
licioso bienestar; así como la satis­
facción que sienten cuando, al regre­
sar de un baile, se quitan el corsé, 
y quedan libres y desahogadas, ce­
sando la fatiga y dejadez que les 
producía una opresión extremada. 

Algunos casos de la tenible enfer­
medad llamada tisis galop mte se atri­
buyen al uso del corsé, contra los 
consejos del médico. 

Pero ya que la moda y la costum-



bre admiten tal prenda, que ésta sea j 
u n fiel auxil iar de los naturales e n ­
cantos, y no un tirano opresor 4e la 
existencia y un verdugo de la salud; 
pues nada es tan bello como lo natu­
ral y los encantos de la c r e a c i ó n , sin 
mistificaciones imprudentes y teme­
rarias, pues vana p r e s u n c i ó n es pre­
tender corregirlos faltando á la v e r ­
dad, que tan seductora es así en el 
arte como en la naturaleza. 

H i e r r o colado.—Es el cuerpo re ­
sultante de ia u n i ó n del carbono con 
el hierro en proporciones diversas, 
que va r í an entre 2 y 5 , 5 por l o o ; 
con algunos cuerpos es t r años corno 
el si l icio que le dan caracteres dife­
renciales á las del hierro ordinario 
y puro . 

E l hierro colado es m u y duro, 
frágil y se funde m á s f ác i lmen te ; 
cuando está fundido y á una tempe­
ratura elevada, tiene la propiedad de 
disolver el carbono, que deja depo­
sitar en forma de cristales de grafito 
al enfriarse; el ác ido c lo rh íd r i co le 
ataca d e s p r e n d i é n d o s e h i d r ó g e n o car­
bonado con olor desagradable. 

Cuando la fundic ión ha tenido l u ­
gar á temperatura poco elevada, se 
reduce poco si l icio y disuelve poco 
c a r b ó n , resultando lo que se llama 
blanca, p e r q u é no contiene interpues­
tos cristales d* grafito. S i por el con 
trario, la temperatura á que se obtie­
ne es muy elevada, se reduce m á s 
silicio y se disuelve más c a r b ó n , ha­
c iéndose más lento durante el enfria­
miento. 

L o s carbones de l a A u s t r a l i a . — 
Las minas de hulla australianas b r i n ­
dan á Europa con inmensas cantida­
des del llamado pan negro de la i n ­
dustria que disipan los temores de un 
agotamiento más ó menos p r ó x i m a 
de las cuencas carboní feras conocidas 
del viejo continente. 

L o s ensayos para el empleo de 
estos carbones se han hecho ya en 
Alemania y en la fábr ica del gas de 
M a d r i d , donde los resultados fueron 
favorables al nuevo producto, que es 
compacto y duro como la p iedra , y , 
por consiguiente, puede servir muy 
bien de lastre á los buques que de la 
Aust ra l ia vuelven á E u r o p a con car­
gamentos ligeros, como lanas, por 
ejemplo, que tanto se impor ta de 
aquellos apartados territorios. 

> • • 

Absorción radicular del oxígeno. 
— L a tendencia que tienen las raíces 
de i r en busca, por decir lo así^ del 
o x í g e n o , se puede demostrar con un 
experimento sumamente sencillo. Se 
colocan algunas plantas tiernas de 

m a í z encima del n ive l del agua, de 
manera que la extremidad de sus 
raíces toque la superficie de d icho 
l íqu ido con una incidencia de 30 á 
4 5 O ; las ra íces , en lugar de penetrar 
profundamente en el agua, parecen 
sustraerse á la acc ión de la gravedad, 
describen curvas variables y en to ­
dos sentidos, ó se aproximan á la s u ­
perficie r eco r r i éndo la en una exten­
sión de varios c e n t í m e t r o s en l ínea 
recta, describiendo ligeras ondulacio­
nes en el l ími te de s epa rac ión entre 
el agua y la a tmós fe ra . 

Conservación de materias ani­
m a l e s .—M a c h o s m é t o d o s se e m ­
plean para conservar las sustancias 
orgán icas , unos destinados á impedi r 
el desarrollo de g é r m e n e s que pue­
dan iniciar la f e r m e n t a c i ó n , y otros 
destinados á destruirlos. 

Impedimento de desarrollo*—Puede 
efectuarse por desecac ión ó por des­
censo de temperatura. E n el pr imer 
caso se conservan las carnes y legum­
bres, pudiendo remitirse á grandes 
distancias sin experimentar al tera­
c ión ; así se conservan los herbarios, 
f ra tás secas, ciruelas, pasas, higos, 
e tcé te ra . 

Por el descenso de temperatura se 
conservan muchas sustancias, bien 
pon iéndo la s en paraje fresco ó entre 
hielo, como sucede con la carne y 
pescado, fundándose esto en que la 
fe rmentac ión no se desarrolla á bajas 
temperaturas. 

Destrucción de los gérmenes.—Puede 
efectuarse por la cocc ión ó con el 
auxi l io de sustancias a n t i s é p t i c a s . 
Por la cocc ión pueden destruirse ios 
g é r m e n e s ; pero al poco t iempo el 
aire conduce una nueva p o r c i ó n de 
seres que se reproducen r á p i d a m e n ­
te: esto se consigue sometiendo las 
sustancias en agua, á una ebul l ic ión 
prolongada, y cuidando de cerrar 
bien de modo que no le d é el aire. 

Por los an t i sép t icos se conservan 
t a m b i é n a lgún t iempo, usándose a l ­
gunos bastante conocidos como la 
creosota ó ác ido fénico que, unido á 
la sal marina, se emplea para conser­
var algunos pescados, pero sin éx i to 
alguno: el alcohol para la conserva­
c ión de colecciones de historia natural 
y frutos en aguardiente: y otra po r ­
c ión de sustancias de más ó menos 
peligro en su manejo, que ha de te­
nerse presente según la naturaleza y 
propiedades de los cuerpos y el uso 
á que se destinan. 

»4» 
Producción del c o r c h o .—E n esta 

industria puede ser E s p a ñ a la p r i m e ­
ra nac ión del mundo , pues abunda 
como en ninguna parte la especie ar­

b ó r e a que facilita aquella mater ia . 
Es muy difícil hacer una e s t ad í s t i ­

ca verdadera de los alcornocales que 
subsisten hoy en la p o r c i ó n e spaño la 
de la Pen ínsu l a I b é r i c a , pues muchos 
montes de dicha especie es tán en ma­
nos de particulares, otros se vendie­
ron después de la clasificación l l e v a ­
da á cabo en 1 8 5 9 por el Min i s t e r i o 
de Fomento , ún ica de que dispone­
mos y que trascribimos á con t inua­
c ión , para que nuestros lectores pue­
dan formar una idea sobre dicha r i ­
queza. 

P R O V I N C I A S . 

E l alcornoque 
como especie 

arbórea 
dominante. 

Hectáreas. 

E l alcornoque 
como especie 

arbórea 
subordinada. 

Hectáreas. 

Castellón 

Salamanca 

• -. ... ( . 
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46.476 
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9 J 5 
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3 5 S . 3 1 1 

C o m o prueba de que estos datos 
solo sirven para tener un concepto de 
la importancia de la referida indus­
tria en nuestro país , debemos consig­
nar que no aparecen en el citado 
cuadro las dos provincias más ricas 
en alcornocales, con las cifras que 
m e r e c e r í a n si estas fueran exactas: 
nos referimos á las de Badajoz, G e * 
roña y parte de Barcelona, donde 
pueden asignarse 40,000 h e c t á r e a s á 
la primera y 30.000 para las dos se­
gundas, en las que la especie a r b ó r e a 
dominante es el alcornoque. 

A s í , pues, sumando los totales que 
hemos citado, cuando menos subsiste 
en absoluto ó se subordina la ci tada 
especie en un total de h e c t á r e a s que 
no baja de 540.000, 

Y no haya temor de que se des­
cuajen los alcornoques, pues dedica­
dos en la r eg ión catalana á la pro­
d u c c i ó n del corcho fino, y en A n d a ­
lucía y Ext remadura de base para el 
carboneo, la cria de cerdos por su 
fruto y á la de corcho más ordinar io , 
de que tanto consumo se hace en Es­
p a ñ a , y sobre todo en el extranjero, 
no hay que pensar de que los arena-



les y malos terrenos en que vejetan 
!os alcornoques, produzcan en otra 
explotación agrícola mayor rendi­
miento que en la actualidad; y por 
ello, lejos de desaparecer por todas 
partes, se cuidan, se ordenan y se des­
arrollan los alcornocales como el me­
jor medio de acrecentar sus rentas 
los actuales propietarios á que perte­
necen. 

E n cambio los alcornocales de Por ­
tugal y del Mediodía de Francia son 
muy escasos; los de la isla de Córce ­
ga valen poco en extensión, y además 
se encuentran casi destruidos por el 
aprovechamiento de la casca; en Cer -
deña dominan en escasa porción de 
la isla; y los montes de T u r q u í a y 
Grecia también están destrozados 
por la desapoderada ambición de sus 
poseedores, que han querido explo­
tarlos demasiado aprisa en diferentes 
épocas, sucediendo lo mismo en Ita­
lia; y únicamente Francia, en sus po­
sesiones de la Argel ia , tiene algunos 
alcornocales, donde gracias á la bue­
na administración, desvelos y sacrifi­
cios de la vecina república, dispone 
de una buena producción de corcho. 
Sin embargo, reuniendo las mejores 
estadísticas sobre la extensión de d i ­
cha clase de montes en los países re­
feridos, se cuentan entre todos unas 
430.000 hectáreas, es decir, 110,000 
menos que España, la que aproxima­
damente obtiene por tal concepto 
un beneficio de 4,050.000 pesetas de 
renta anual; ahora bien, capitalizadas 
al 4 por l o o , suponen para esta r i ­
queza un valor de los montes públ i ­
cos y particulares, que se eleva á la 
respetable cifra de 101,250.000 pe­
setas. 

Por fortuna nuestra, no solo se ex­
plota en Argelia esta industria con 
todo el esmero posible en aquel te­
rritorio africano, donde la resistencia 
pasiva de los naturales contra la do­
minación francesa apenas logra re­
frenar el tiempo, gran factor en las 
trasformaciones de los pueblos, pues 
en España hay determinadas locali­
dades, especialmente de Cata luña , 
donde se obtienen corchos y se pre­
paran en ventajosa competencia con 
los franceses, para todas las diversas 
aplicaciones de dicha materia, i n c l u ­
so para el embotellado del célebre 
vino de Champagne. 

» » » 
Una velada de electricistas.— 

M r , Hammer, electricista jefe de la 
casa Edison, obsequió á sus discípu­
los en Nueva Y o r k , la noche última 
del finado año 1885, con una soirée 
y una cena originalísitnas. 

Desde que los invitados llamaban 
a la puerta comenzaban las sorpresas: 

por todas partes, al menor movimien­
to, sonaban misteriosos timbres y 
campanas; se encendian luces mági­
cas; las sillas hacían descargas eléc­
tricas al sentarse; aparecían sombras 
fantásticas que interrumpían las con­
versaciones, lanzándose en los corri­
llos de convidados; al poco rato de 
estar uno de ellos al piano, las teclas 
produjeron de pronto un infernal es­
trépito de tambores, bombos y trom­
pas; aquello parecía juego de brujos. 

Sirvióse la cena: platos, entreme­
ses, sandwitchs, ensaladeras^ cubier­
tos, todo estaba electrizado: algunas 
viandas despedían efluvios fosfores­
centes al meter la cuchara en el pla­
to para servirse; á la mitad del festín 
una estatuilla de Júpiter que hacía 
de centro de la mesa, empezó á dar 
vueltas lanzando miradas fulgurantes, 
y de repente comenzó á hablar y d i ­
rigió á los prensentes un discurso de 
bienvenida que dejó á todos atónitos. 
L a estatua mitológica tenía un fonó­
grafo art íst icamente oculto en el i n ­
terior del cuerpo. 

A l dar las doce, todas las luces, 
menos una, se apagaron, y campanas 
escondidas detrás de los tapices toca­
ron á muerto por el año 1885, mien­
tras que encantados cañones hacían 
salvas de artillería. Las luces volvie­
ron á encenderse por sí solas, y en­
tonces se sirvió el café preparado á 
la electricidad\ á la vez que una es­
pléndida aurora eléctrica anunciaba 
el advenimiento del nuevo año . 

4»» 
Impurezas contenidas en el hielo 

natural .—El célebre químico Carlos 
Bischoff ha hecho el estudio del 
hielo natural que se consume en Ber-
l in . Fundiendo siete ejemplares de 
hielo tomados de otros tantos depó ­
sitos, ha descubierto en todos los 
análisis la presencia de cierta canti­
dad de amoniaco y de ácido nítr ico. 
Las sustancias orgánicas que contenia 
el hielo, reducían el permanganato 
potásico en la proporción de 2 3 /* á 
12 por cada lo .000 partes de líquido 
empleados. 

Los análisis bacteriológicos han de­
mostrado que los diferentes ejempla­
res de hielo examinados, encerraban 
de 140.000 á 880.000 gérmenes por 
centímetro cúbico. 

Tales resultados parecen militar en 
favor del empleo del hielo artificial, 
hecho con agua destilada> en los usos 
domésticos. 

» » » 
Calzadas romanas en España.— 

Los romanoo dividían los caminos en 
vías militares y vecinales, y tenían ge­
neralmente de cuatro á seis metros 
de ancho. Se construían abriendo 

una caja (gremium), en la que se co­
locaba una capa de piedras (statu* 
tnem) tendidas de plano, á veces uni­
das con mortero; luego un hormigón 
(rudus ó ruderatio)9 compuesto con 
piedra ó ladrillos machacados con 
mezcla; á continuación una capa de 
arena y cal ó tierra arcillosa (nucleus) 
fuertemente apisonada, y, por últi­
mo, el empedrado (pavimentum) he­
cho con piedras irregulares sentadas 
con mortero. E l centro de la calzada 
(agger) estaba contenido entre dos 
fajas ó maestras de piedra llamadas 
ambones fuertemente hincada en tie­
rra. Cada milla (1,5 ki lómetros) , es­
taba marcada con una columna ó 
poste, y á cada treinta millas habia 
establecidas posadas llamadas mansio­
nes ó mutadiones. 

L a extensión de estas vías en E s ­
paña y Portugal era, según Antor ino 
Augusto Caracelí, 6.926 millas, y se­
gún Coello, 20 ,00o. L a calzada más 
antigua de que se hace memoria en 
España, es la que conducía de Carta­
gena á Roma por los Pirineos y los 
Alpes; y las existentes en España eran 
las siguientes: 

1. a De Italia á Hispania (pasan­
do por Figueras, Gerona, Barcelona, 
Tarragona, Lérida, Huesca, Zarago­
za, Logroño , Rodil la , Briviesca, Sa-
tarmon, Sahagun y Reliegos). 

2. a De Italia á Hispania, por 
Narbona (pasando por Tarragona, 
Tortosa, Sagunto, Valencia, Car ta­
gena, Lorca y Carlona). 

3. a De Córduba á Cástulo, pot 
Arjona. 

4. a De Córduba á Cástulo, por 
Montoro y Marmolejo, 

5. a De Cástulo á Malaca, por 
Guadix y Almuñécar . 

6. a De Malaca á Gades, por A l -
geciras y Tarifa , 

7. a De Gades á Córduba , por 
Puerto Santa Mar ía , Sevilla y Ante ­
quera. 

8. a De Hispalis á Córduba , por 
Carmona y Ecija, 

9. a De Hispalis á Itálica, por 
Santi Ponce. 

10. De Hispalis á Eméri ta (Mé« 
rida), por Reina y Villafranca de los 
Barros (es en parte común con la 
8. a ) . 

11. De Córduba á Ementa , por 
Medel l in . 

12. De Olisipo (Lisboa) á Eme-
rita, por Sestúbal y Elora . 

13. De Salacia (Alcocer de Sar) 
á Ossobona ( F a r o ) , por Castro 
Verde . 

14. De Olisipo á Emér i t a , por 
Nuestra Señora de Bótoa. 

15. De Olisipo á Ementa , por 
Santarens, cerca de Alburquerque, 



16. De Olisipo á Bracara A u ­
gusta (Braga), por Santarens y Coim-
bra. 

17. De Bracara á Ástúrica (As-
torga), por Chaves y Cástrelo. 

18. De Biacara á Astúrica, por 
Travassos, Puente Nevea y Ruinas 
del Vierzo. 

19. De Bracara á Astúrica, por 
Tuy , Santa María de Iría y Lugo. 

20. De Bracara á Astúrica, por 
la costa, por Caldas de Reyes, Vigo, 
Pontevedra, Betanzos y Lugo (en 
parte común con la 19). 

21. De Esuri (Castromarin) á 
Pax Julia (Beja), por Tavira, Serpa, 
Aroche (en parte común con las 13 
y 22). 

22. De Esuri á Pax Julia, por 
Mertola. 

23. De Boca del Guadiana á 
Emérita, por Ayamonte y Hue'.va. 

24. De Emérita á Cansar Augus­
ta (Zaragoza), por Cáceres, Puerto 
de Béjar, Frades, Salamanca, Zamo­
ra, Toro, Simancas, Segovia, Gua-
dalajara, Sigüenza y Calatayud. 

25. De Emérita á Cassar Augus­
ta, por Villavieja, Toledo y T i tu l -
cia (en parte común con la 24). 

26. De Astúrica á Cassar Augus­
ta, por San Martin de Torres y Z a ­
mora (en parte común con la 24). 

27. De Astúrica á Cassar Augus­
ta, por Villanueva del Campo, Fa­
lencia, Roa, Osma y Tarragona. 

28. De Turiaso (Tarragona) á 
Caesar Augusta (en parte común con 
la 1.») 

29. De Emérita á Caesar Augus­
ta, por Lüsitania, pasando por Me-
dellin, Almadén y Titulcia (en parte 
común con la 24). 

30. De Laminium (Cerro de la 
Mesa) á Toletum (Toledo), por Con­
suegra. 

31. De Laminium á Caasar A u ­
gusta, por Chinchilla y Calatayud 
(en parte común con la 24). 

32. De Astúrica á Tarraco (Ta­
rragona), por Villadangos y Reiie-
gos (en parte común con la i . a ) 

33. De Caasar Augusta á Ber-
nearnum, por Jaca y Puerto de Can-
franc. 

34. De Híspania á Aquitania, 
por Salvatierra, Pamplona y Puerto 
de Roncesvalles (en parte común con 
la 1.a y la 32). 

Las carreteras, tal como hoy se co­
nocen, datan en España de mediados 
del siglo pasado; en el año de 1749 s e 

construyó la de Madrid á Santander; 
y en el de 1761, se dio impulso á las 
de Madrid á Barcelona y á los Sitios 
Reales. 

Método para quitar al aceite su 
olor rancio.—Viértase una libra de 
aceite rancio sobre tres ó cuatro on­
zas de carbón machacado, dejándole 
empaparse durante tres ó cuatro dias, 
al cabo de los cuales se le pasa por 
un pedazo de paño, obteniendo por 
tal procedimiento un aceite claro y 
exento de su olor rancio. 

Cuando sea mayor la cantidad de 
aceite, se empleará el carbón confor­
me á la proporción anterior. 

——— 
Alumnasde Medicina en P a r í s . 

— E l número de estas alumnas se 
eleva hoy á 103, de las cuales 76 ru­
sas y 8 francesas, solo éstas provistas 
de los dos diplomas de estudios pre­
vios. Desde hace siete años no se han 
entregado más que 18 diplomas de 
doctoras. 

E l número de mujeres que hoy 
ejercen la Medicina en París, es de 
8; la primera es Mme. Magdalena 
Boes, graduada en 1875; de ellas 4 
son señoritas, y una de éstas, MUe. 
Verneuil, especialista en enfermeda­
des del cerebro. 

——-4<M 
Tinta para lápidas.—La mejor se 

prepara del modo siguiente: Se di­
suelven 60 gramos de bórax en un 
litro de agua caliente, y se añade á la 
solución tres veces su peso de resina. 
Cuando esta mistura está bien líqui­
da, se la mezcla el negro de humo en 
cantidad suficiente, teniendo cuidado 
de agitar constantemente. Si no re­
sulta bastante brillante, se añade más 
resina. 

« » « ..— 

Preparac ión de la esponja de 
plata. —La plata muy ligera y muy 
dividida que usan los dentistas, la 
preparan los fabricantes por proce­
dimientos que mantienen en secreto. 

M r . Boettger ha observado que el 
tartrato de plata se presta bien pa­
ra la preparación de la esponja de 
plata. 

Se obtiene fácilmente el tartrato 
de plata precipitando una disolución 
de nitrato de plata por otra de tar­
trato de potasa y de sosa; el precipi­
tado obtenido se lava, se deseca y se 
conserva al abrigo del aire. 

Para tranformar este tartrato de 
plata en esponja metálica, se calienta 
sobre una hoja delgada de cobre ó 
de latón, con un mechero de Bunsen, 
y si no hay gas>, con una lámpara de 
alcohol. Esta sal de plata se descom­
pone fácilmente por el calor y se ob­
tiene una masa voluminosa de plata 
con un hermoso brillo metálico. 

» » * 

Pergamino vegetal.—Hasta aquí 
los procedimientos seguidos para 
transformar el papel en un producto 

semejante en su aspecto y propieda­
des al pergamino, estaban fundados en 
el empleo del ácido sulfúrico á 66°; pe­
ro un americano, Taylor, ha sustitui­
do este ácido por el cloruro de zinc. 
Este industrial opera de este modo. Se 
neutraliza una disolución de cloruro 
de zinc añadiendo óxido ó carbonato 
del mismo metal, y se concentra la 
disolución hasta la consistencia de 
jarabe, ó sea la densidad de 2,1, 24 o 

á 25 o del areómetro de Baumé. Pre­
parado el baño en estas condiciones, 
se coloca en una caja de forma rec­
tangular, de mucha superficie y poco 
fondo, y formando el líquido una 
capa de un espesor de 6 á 7 centí­
metros. Sobre la superficie de este 
líquido se colocan las hojas del papel 
que se quiere apergarninar, dejándo­
las en contacto hasta que se impreg­
nen bien, en cuyo estado se sacan y 
se rasca con una regla el exceso del 
líquido adherido. Acto seguido se 
puede, ó dejarlo secar y lavarlo des­
pués, que es mejor, ó lavarlo y de­
jarlo secar. 

Si se quiere que el papel, además 
del aspecto apergaminado, conserve 
un color mate magnífico, no hay más 
que después de lavado en agua clara 
sumergirle por un instante en una 
disolución de carbonato de sosa, que 
determinará en-la masa del papel la 
formación del carbonato de zinc; 
después se seca, se prensa y se gla­
sea. 

Los cambios que el papel experi­
menta en presencia del cloruro de 
zinc varían según la temperatura á 
que se opere, y que puede variar 
desde 25 o á 30 o; de todos modos, el 
papel disminuye de volumen y de 
densidad, parece, pues, se hace me­
nos poroso y más resistente y más 
flexible; arde sin llama. 

Se puede emplear este papel en 
una porción de casos, y especialmen­
te como embalaje, y en general en 
todos aquellos en que la goma y el 
hule no tienen aplicación, ó por su 
falta de flexibilidad, ó por lo altera­
bles que son en ciertas condiciones. 

— — » » » j 1 
B I B L I O G R A F Í A . 

LA SOMBBA DE BECQÜEB.—Con este tí­
tulo acaba de publicar D. José Gómez de 
Santiago una Colección de cuentos con pre­
tensiones de imitación, cuya lectura, 
amena unas veces é interesante otras, 
recomendamos á nuestros suscritores. Se 
vende, al precio de 2 pesetas, en la libre­
ría de Fé, Carrera de San Jerónimo, nú­
mero 2. 

La Revista de Medicina y Cirugía 
prácticas, ha enriquecido su Biblioteca 
con la HISTOBIA CLÍNICA COMPLETA DE 
S. M . EL REY D. ALFONSO XII , escrita 
por el Doctor D, Tomás Santero y Mo­
reno, médico que ha sido de la Real Cá­
mara con categoría do primero. La geue-



ral sorpresa, causada por la prematura 
muerte del joven mouarca, da al folleto 
de que nos ocupamos, un interés de ae- , 
tualidad, que se aviya más y más ante la 
competencia médica del Sr. flautero. Se 
halla de venta, en las principales libre­
rías, al precio de 1 peseta. 

3 » * — 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
SabadelL—V. Ll.—Recibida la carta-orlen 

hecha efectiva, por el correo van los tomos que 
me pide y números de Sastre. 

Salamanca.—A, S.—Cambiada la dirección 
del periódico como ordena. 

Gandesa.— K. J . — P o r el correo van en pa­
quete todos los números que ha dejado de recibir, 

Talavera de la Reina.—J. M , G.«-En mi po­
der las dos colecciones de REVISTA, y cuando es­
tén corrientes se entregarán donde ordena. Por el 
correo va el número que mexmle. 

Barcelona. — G. P. —Enviados los tomos que 
pide y tomada nota de ia suscricion a la Biblio­
teca. 

Valencia.--PA.—Tomada nota de una sus-
cricion por año para D . a S. M . y enviado lo pu­
blicado. 

Alcira.—J. M.—Recibida la libranza y sellos,""* 
en pago de la suscricion de ese Círculo. 

Mahon.—&. S.—Tomada nota de un año de 
suscricion para D . J . M . y mandado lo publi­
cado. 

Potes.—H. M.—Recibida la libranza y sellos 
en pago de las dos suscricíones. 

Lora del Rio.—J\í. N.—Remitido el tomo y 
número que pide 

Cádiz.—M. G. S. —Recibido el tomo de Indus­
trias y enviado á cambio la Química. 

Jerez de la Frontera.—-M. G.—Tomada nota 
de las tres suscriciones que pide, mandados los to­
mos y números que reclama. 

Castellón.—L. P. C—Renovada su suscricion 
por un año en vista del volante 

Villaherreros. — M . de la V. G.—'Recibida la 
libranza, tomada nota de la suscricion por un año 
y enviados los números. 

Polop.—V. M . L.—Recibida la libranza y abo­
nada en cuenta. 

Camota.—A. A . —Recibida la libranza y su­
pongo en su poder el pliego reclamado. 

Lorca.—(C. de).—Remitidos los cuatro tomos 
que me pide por la suscricion de esa Sociedad. 

Vitoria.—Fl. de L.—Recibida la libranza en 
pago de mis envíos que acredito en cuenta. 

Cartagena.—P. C . ~ Recibida la libranza, to­
mada nota de la suscricion y mandados los núme­
ros publicados. 

_ Gij'on.—J. Z,—Recibidas las dos letras y en­
viados por el correo 12 tomos que pide. 

Alcalá de Chisvert.—T>. R. — Recibida la l i­
branza, renovada la suscricion por un año y en­
viados los números publicados. 

Barcelona.—]. F.—Remitido el tomo de Geo­
metría que pide. 

Aviles.—]. P.—Recibida la libranza en pago 
de la suscricion que estoy sirviendo. 

# Mor afilia de los Meleros.—M. G. S.—Remi­
tidos segunda vez los libros que pide. 

Zaragoza.—C. G.--Tomada nota de una sus­
cricion por año para D. A . C. y enviados los 
números y tomos de regalo. 

Salvacañete,—M. P.—Recibida la libranza en 
pago de los tomos remitidos de la Biblioteca. 

P A T E N T E S D E I N V E N C I O N ¡ 
MARCASTE FÁBRICA 

( Baratura , actividad , formalidad ) i 
S. POMATA. Acuerdo, 6, MADRID | 

F Á B R I C A - E S C U E L A 

B E 

JABONEROS Y PERFUMISTAS 
ENSEÑANZA PRÁCTICA DE ESTAS INDUSTRIAS 

J a b ó n i n g l é s , de goma ó encolado 
Ofrecemos enseñanza práctica ó teórica 

de nuevos sistemas de fabricación por los 
cuales se obtienen jabones mejores y más 
baratos que por ninguno de los conoci­
dos. Condiciones especiales. Correspon­
dencia al Director M . Llofriu, Gonzalo de 
Córdoba, 5, bajo, Chamberí, Madrid. 

D e p ó s i t o general: Cuesta de 
Santo Domingo, 18. 

MÁQUINAS DE V A P O R 
B O M B A S % T O D A S G L A S E S 

M A Q U I N A R I A P A R A INDUSTRIAS 
I A MAQUINARIA INGLESA 

P L A Z A D E L ÁNGEL, 18, MADRID 
D I B E C T O K : D O N J A I M E B A C H E 

REVISfÁ POPULAR 

CONOCIMIENTOS UTILES 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

E n M a d r i d y P r o v i n c i a s : Un año, 10 ptas.—Seis meses, 5,58.—Tre 
meses, 3. 

E n c u b a y P u e r t o R i c o , 3 pesos al año. 
E n F i l i p i n a s , 4 pesos al ano. 
E x t r a n j e r o y U l t r a m a r (países de la Union postal), 20 frs. alano. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le regalan 4 lomos, á elegir de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

A D M I N I S T R A C I O N : ca l l e d e l Doctor F o u r q u e t , 7, 
donde se d i r i g i r á n los p e d i d o s á nombre d e l A d m i n i s t r a d o r . 

E L CORREO DE L A MODA 
35 años de publicación 

P E R I Ó D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 
D a pa t rones cor tados con in s t rucc iones 

p a r a que c a d a susc r i to ra p u e d a a r reg la r los á su m e d i d a , 
y figurines i l u m i n a d o s de t rajes y pe inados 

Se publica el 2, 10, 18 y 26 de cada mes 
El más útil y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 

cuatro ediciones. 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

1. a E D I C I O N . — D e lujo—48 números, 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 dé dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

P r o v i n c i a s : un año, 36 pesetas,—Seis meses, 18,50.—Tres meses, 9,50. 
2. a E D I C I O N . - E c o n ó m i c a — 4 8 números, 12 figurines, 12 patrones 

corlados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

P rov inc i a s : un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,80.—Tres meses, 6. 
3 a E D I C I O N — P a r a Colegios—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.— Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4. a E D I C I O N . — P a r a Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.™Tres meses, 7.—Un 
, mes, 2,50, 

P rov inc i a s : un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : ca l l e d e l Doc tor F o u r q u e t , 7. 

donde d i r i g i r á n los p e d i d o s á nombre d e l A d m i n i s t r a d o r . 



De Artes y Oficios* 

Manual de Metalurgia, tnmosT y Ií, con grabados, por clon 
l.uis Barinnga, Ingeniero de Minas. 

--• del Fundidor de. meta1 es, un tomo, con grabados, por 
FL Ernesto Bergue¡ Ingeniero. 

— <•'•'!. A H.añil, .mi tomo, con f'.rabnd-os;, por T>, 'Ricardo W. 
y l'ans'i, Arquitecto filBc.1 , t'üidad para la 
instrucción popular). 

-rde Música un tomo, con grabad ffs, \ or D. M . Blazquez 
"̂%fcdo Villacampa, compositor. 

-- Industrias químicas inorgánicas, tomos 1 y i I, con 
grabados, por D H' Halairuer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tornos I y II, 
con trabados, por Al. L . Monet 

— de Litografía, un tomo, por los señores D, Justo Zapa-
ter y Jarpfio y D. José (.-Jarcia Alcaraz. 

— de Cerámica, tomo T, con grabados, por D. Manuel Pi­
fión, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con graba­
dos, por 1). Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por don 
Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 

— de Fotografía, un torno, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D. Eugenio 

Plá y Nave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por don 

Gabriel Gironi-
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Cesáreo 

Hernando de Pereda. 
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por el mismo autor. 
— del Cantero y Marmolista,, con grabados, por D. An­

tonio iSanchez Pérez. 
Las Pequeñas industrias, tomo I, por D. Gabriel Gironi. 

De A g r i c u l t u r a , Cult ivo y G a n a d e r í a 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio Plá 
y Kave (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura'un tomo, con grabados, por D. José 

Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos 
— de Aguas y Riegos, un tomo, por D. Rafael Laguna. 

~— de Agronomía, un toray¡ con grabados, por D. Luis A L 
varez Al-vístur. 

— de podas ¿ingertos de árboles frutales y forestales, un 
tomo, por D. Bamon Jordana y Morera. 

— de la cría de animales domésticos, un t °, por el mismo. 

De Conoc imientos ú t i l e s 

Manual de Física popular, un tomo, con erabados, por don 
(lumersindo Vicuña, Ingeniero Industrial y Cate­
drático. 

Manual de Mecánica aplicada. Los Míelos, un tomo, por 
&. Tomás Ariüo. ! 

— de Entomología, tomos 1 y II, con srahados, r»or D. Ja­
vier Hoce ja y Resillo, ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo,'con trabados, por D. Gu­
mersindo Vicuña. 

- de Astronomía ponal^uwí t >i»o, con grabados, por 

—- de Derecho Administrativo popular, un tomo, por don 
K Cafiamaqué. 

•~ de Química orgánica, un tomo, con grabados, por don 
Gabriel de la Puerta, Catedrático. 

— .de Mecánica popular, un tomo con grabados, por don 
Tomas Arñín, Catedrático. 

— de Mineralogía, un tomo, con grabados, por B. Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por ü. Rafael G- Santiste-
ban. Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
B José Casas. 

— de Geología, un tomo, por D. Juan J . Muñoz-
— de Derecho Mercantil, un tomo, por D- Eduardo Soler. 
— de Geometría popular, un tomo, con grabados, por 

B. A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por B. José Ga­

lante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por B. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste-
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 

De Histor ia 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco-

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo,por el mismo autor. 
El CardenalJimenez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Gemianías y Asonadas, unt °, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo L p o r 

B. Juan B. Perales. 
— ¡— Córdoba y su provincia, un tomo, por 

B. Antonio Alcalde y Valladares. 

De R e l i g i ó n 

Año cristiano , novísima versión del P. J . Croisset, Enero á 
Biciembre, 12 tomos, por B. Antonio Bravo y Tudela. 

De Literatura 

Las Frases célebres, un tomo, por B. Felipe Picatohte, 
Novísimo Romancero español, átomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por B . Teodoro 

Guerrero, 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por B. Cesáreo 

Fernandez Buró. 
Las Regiones heladas, un tomo, por B. José Moreno Fuen­

tes y B. José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos,, un tomo, por B. Ramón García Sánchez* 

BIBLIOTECA 
ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 

ESCRITA FOR 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTIFICAS, L I T E R A R I A S , ARTÍSTICAS £ INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD E C O N Ó M I C A MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D S L A . H I S T O R I A , D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 

Y EL CONSEJO JJOE!M!MI0N PÍBLICA 

C A T Á L O G O DE L A S O B R A S P U B U I C A D A S 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tama­
ño 8.° francés, papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs . tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica 
— G » » » y S » » » en tela 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES , única de su o-énero en 
España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. Xip. do G, Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


